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®E DCíN FESjIX SUÏ40ACÎA.

En esta hazaña no se encuentra ningún rasgo grande, ni 
noble: todo es tan miserable, tan desvergonzado, tan im­
pudente que parece obra de un Lorencillo, de un Gara tu­
za ó do un Pillo Madera.

I

S-

•El rapto de D. Félix Zuloaga, presidente interino legi­
timo conforme al plan de Tacubaya, á la carta magna da 
la-reacción, por f). Miguel Miramon, presidente sustituto, 
es'decir, simple suplente temporal nombrado por al pii- 
mero, es un acontecimiento tan escandaloso, tan grotesco, 
tan cínico, que nos ruborizarla si fuéramos conservadores, 
pero que ni siquiera sorprende al pais, que sabe ya dema­
siado bien que el partido retrógrado no tiene plan, ni pro­
grama, q>ie camina al acaso, y vive á la merced de sus 
mmundos corifeos. Sin embargo este suceso no debe pa­
sar inadvertido, una vez que imputa una violación com­
pleta del plan de Tacubaya, una division profunda del 
partido conservador, .y que convierte á Miramon en revel- 
deal orden de cosas que estaba sosteniendo, y en gete de 
un nuevo iiiotiii.

Si Ir historia, según la espresion de un ilustre filósofa 
moderno, Viei, no es mas que un circulo en que los rnis- 
ini'S acontecimientos se repiten cambiando de actores, Zu- 
loaga debe recordar en estos momentos la conducta pérfi- 
<la é ingrata quo observó con el partido liberal, y con su 
amigo y comqadre Comonfort, á quien debe ei grado de 
general', una ilimitada confianza, honores que no merecía, 
encontrarse en una sociedad que no era la de los montes- 
y las partidas y sobre todo el mando dé una brigada^ que 
era mina pingüe, una especie de com tan te albtír á la 
dobla para su mimado general en geíc. La felonía come­
tida por Zuloaga está en elevado paralelo con la felonía , 
de que es ahora víctima. En efecto, Miramon es también 
pérfido é ingrato con su padrino, con el hombre que lo 
elevó al mas alto rango de la mi'icia, que de geíe de ban­
doleros lo convirtió en general del ejército, que le fió sus 
ejércitos, y lo elevó por fin á la presidencia, aunque de 
una manera provisoria, conservando siempre la propiedad 
á la suprema magistratura —Si de la comparación de es­
tos dos hechos, resulta alguna ventaja, está toda de parto 
de Miramon, en cuanto á vi lania, descaro, ^usurpación e 
inconsecuencia.

Zuloaga al fin obró cuando había cesado el orden cons­
titucional, cuando podia decir que Comonfort no cumplía 
.sus compromisos de ponerse en manos de la reacción, 
jiero Miramon rompe sus títulos legales, desgarra el plan 
de donde se levantó su autoridad, se subleva contra el po- 
der por él acatado y obedecido y se convierte en usurpa­
dor, Bo ofreciendo á sus correligionarios mas porvenii que 
el caos y la energía.

Si la historia registra un 18 Erumario y otras, usuipa­
ciones cu que hay algo de grandioso o siquiera de teatral; 
Jo que acaba de consumar Miramon no tiene ni esos ca­
racteres. Si el partido reaccionario nos ha dado dias hor­
riblemente trájicos, con las atrocidades del tigre de Alica 
y con los asesinatos de Tacubaya, si nos ha ofrecido esce­
nas de la alta comedia en los pronunciamientos de. Echea- 
garay y Itobles, en los manifiestos de! Macab.eo. y en sus 
negocios de agio, hoy degenera hasta el sainete mas gro­
tesco, en el rapto del Presidente interino por su sustituto.

La reacción, como Saturno, vá devorando á sus pro­
pios hijos, si no es que éstes, como los alacranes, devoran- 
á su propia madre. De Osollo se dice que murió envene­
nado. Comonfort huy.e al destierro, farra y Echagaray 
pe encuentran y se dan la mano en una prisión. So­
bre Márquez pesan acusaciones tremendas por las^ que se 
le somete, á juicio. De Rob’es se desconfía Elguero, 
Cueva- V Jorr'in, estín en desgracia. Benito Haro esta 
fuera de la escena. El clero navega entre dos aguas, le 
parece que se hunde, teme los saqueos del Macabeo, y no 
sabe si asirse de Márquez ó de Zuloaga. El padre Valdo­
vinos da gritos de alarma en el partido conservador, y los - 
hombres de esta facción dicen ya que solo gozan de 
poder é influencia, el padre Barajas, los Icazas, Cobos y 
hozad j, la flor y nata de la cofradía. .¿Une habra en es 
ta hermandad conservadora de disolvente, de deletereo y 
de anárquico, que la divide, la destroza y la gangrena. 
lUuc habrá? Que no es partido político, sino aglomera­
ción de ficciones despr .dables y ambiciosas; que en ella 
no hay ideas ni principios políticos, sino intereses per­
sonales y bastardos; que nada le importa la cosa publica, 
nue está en lucha con la opinion pública, con la voluntad 
nacional, con el progreso de la humanidad, con toda^ civi- 
hzacion, con toda moralidad, con el espíritu de la época, 
con las luces del siglo; que su ecsistencia, es un anacronis- 
mo renugiiante; que no sabe lo que quiere, qne^ es imno- 
tente é inepta que confundida y detestada,, esta ya en las 
convulsiones de la agonía, que en su, frenético, delirio o 
persiüue aun su eterna monomanía, atrocidad y estrava- 
gancia.

Pero volvamos al hecho del rapto. Zuloaga autor y re­
formador del plan de Tacubaya, presidente interino por 
gracia de ese p'an y del voto de la junta de notables, res­
taurador de los fueros, de los bienes de manos muertas, de 
Jas ovbe.iiciones parroquiales, de la coacción colectiva.para 
el diezmo y los votos rnoiiásticos, de la vigilancia, de la 
policía en la guarda del domingo, varón ilustre, según la . 
espresion de su Santidad el Sr. Pió IX, reconocido como 
gobernante legitimo por la diplomacia europea, por la ra- ■ 
zon peregrina de que residía en la capital su simulacio de 
gobierno^ Zuloaga, el perseguidor insaciable de los libe­
rales, el que ha llenado la cárceles y los presidios, el que 
ha ordenado millares de fusilamientos, Zuloaga, el tráns- 
fu<ra, el refractario, el traidor, el hipócrita, el dilapidador, 
eTperjuro, el q.ue en el poder ha sufrido sonriéndose el 
mas grande insulto (1), Zuloaga el derribado por Echca-

(1) Eecordamos que en la fiesta cívica de la Alameda 
el 16 de Setiembre'de Ï85S^D, Félix Zuloaga quedó ma- 
teíialraento. cubierto por las, cuarenta cartas de una. baraja 
que le arrojo uno de los concurrentes, en memoria de su 
vida pasada. El Presidente no se mortificó en lo mas mí­
nimo. Al dia siguiente los ministros no hallaban de que 
hablarle, temían avergonzarlo; pero él con una calrna es­
toica, empezó la conversación diciendo que él lance le ha­
cia honor, pues la memoria de lo pasado, solo probaba que



garay y Robles, el restaurado por Miramon despues de las 
í arsas de Nav-dad, Zaloaga es donde qüiera’ que. impero 

, donde quiera que haya, sido aceptado él plan
de Tacubaya,'el presidente legítimo de la República y 
como tal debo ser acatado, obedecido y reveretieiado, ’se­
gún el dogma nuevo proclamado por la misma Ldesia 
mexicana. Cuestión política! ¡cuestión religiosa! (2J°

Y en nada disminuye la legitimidad del presidente in­
terino que él; grado-ó por-fuerza delegíra el ejercicio del 
poder á D. Miguel Miramon titulándolo.presidente sustilu- 
^i”'i 1 ,.™’®“^° hecho de la delegación afirma la legi-irni- 
dad da Znloaga, hecho fuerte de todo poder por el paítalo 
conservador, y el título de sustituto indica por sí solo, q^Q 
el propietario se reserva el derecho de revocarlo .y de’ rea-

®^ po.Jer. • Mirarnon, pues, sien algo tiene el plan 
de Tacubaya, si tuviera la menor idea de honor, de decoro 
y.de consecuencia, debia de ser el primero en acatar y 
respetar á Zuloaga, abandonando el puesto á ciue fué lla­
mado temporalmente.

No es este el primer caso de esta naturaleza en el par. 
Cuando Santa-Anna ejerció la dictadura -conlorma a ii 
ominosa 7.« base de faeubaya, detegó. el tqerme.o' de'l 
poder, una vez á D. Nicolás Bravo y otra á i). .Valentín 
Canalizo y en árnbas veces volvió á la presidencia cuándo 
JO «‘;ÿ'o conveniente, sin quedos sustitutos .hubreran ad­
quirido derecho alguno á perpetuarse en la suprema ma-

Miramon no ha mejorado en quince meses eí. depíora-. 
b e estado (le la reacción; despues de dos campañas des­
graciadas coutra Veracruz, despues do haber emp.ibrecidq 
al país con impuestos ecseciv. s y violentos, despues de 
haber despilfarrado y apropiadosc en gran parte los invio­
lable,? tesoros de la Iglesia, despues de. hub.er gravado ai 
país con una deuda inmensa, él mismo so ha declarado 
impotente para terminar la contienda por medio de las ar­
ma,?, y. s n ernbar-ü ha.despreciado, a ucusion de resL.ibie- 
ccr la,páz, dando al inundo insignes ;.ruebas de mala le, de 
descufrenada ambiei.on y de Icr.oce.i instintos, entrando t-n 
plaáticas para establecer baterías durante un armiaticio 
proponiendo segu r en el poder, y reemplazar la represen’ 
tic.ion nac onal c-m una pacoti.U'de los hombres d- eu fjo- 
cien, y boin b.ar..B>ando á Veracruz sin esperanza de tomarlo 
y solo por satisfacer su c,-bardc despecho.

Los destrózos sufridos por el ejército reaccionario la ín- 
certidombro del porvenir, las nuuvas contribuciones quo 
devoran á la gente toda y cercenan los capitales to o’ el 
amago do piésiarnos forzosos, la falta de plan, la pérdida 
en pocos días de los Estados de Durango, Zacatecas, A- 
guascalientcs, Uohma y San Luis Potosí, debieron acaso 
convencer á una parte de la comunien conservadora de la 

ántes habu vivido de su trabajo, de’ su profesión, y había 
Bdbido elevarse de una condición humilde, al mas alto 
puesto del país, que el consideraba los naipes como el ar­
tesano sus erramientas, como ei literato sus libros' 041' 
almas grandes para quienes los si bjdos son aplausos! ‘

(2) Smndo de nueva invención el pecado de iurar la 
Constitución, era muy lógico que para su remisión cam­
biara la junsprudeno a del tribunal de Ja penitencia. Así 
m ^V®^’^^®tacjou pública, pero una vez proclamado ' 

p an ( e Tacubaya, se decimo que el nuevo p cado se 
horraba con e perjurio, y asi el perjurio que pasaba por p.l 
cado y por delito so convirtió en .una especie de saciamen- 
o que eja a pecado tan purificado como las aguas del 
jautsmo y limpia la conciencia sin necesidad de atrición, 

XU de contrición; de exámen, n propósito de enmienda, de

nulidad (le Miramon y en,dignó ministefo, y.así.sc pensó 
en un cambio légal para seguir la guerra bajo otro éisfe- 
nia o apelar á una tardía transacción.

La completa derrota del segundo cuerpo do ejército que 
rnandíiba I). Rónm o Diaz de la Vega, hizo todavía mas 
tirante la situación,

À1 fin Zuloaga «o decidió á.reasumir el ejercicio del po­
der y á destituir á en sustituto, esjiidiendo im decreto que 
es ya conoedo del público, y dirigiendo á Mirammi la no­
ta que lambien circuló impresa. Zuloaga comunicó este 
decieto al cuerpo diplomático. Bebió creer que valia al­
go el p an de 1.4cubaya, debió jCJte.er que Miramon que 

. Siempre, lo invoc.a no seria el primero en hacerlo trizas; 
debió creer que el ejército reaccionario lo reconocería co­
mo poder legítimo, puesto que este poder fué criado por 
una asonada, y que el presidente fué enaltecido por las ba­
yonetas, como los ultimos emperadores romanos eran al­
zados en los esculos por la gu.ardia pretoriana; debió creer 
qup la suprema corte de justicia, el consejo de .Estado, 
cufipos organizados por él, no con.îentirian una escárida- 
losa uíiirpacion; debió creer que el clero qua dio una espo- 
CIO de consagración á su gobierno, uu baño de derecho di­
vino, declarando obra meritoria y acto de fé la adhesion 
al plan de Tacubsya, no querría quedar entregado al aca­
so ni dejará naufragar un estado de e.-sas criado y fomen­
tado por la Iglesia.

Pero Zuloaga olvidó que el plan de Tacubaya, detesta­
do por el jiais es letra muerta para sus mismos auto­
res, que ese plan promete un congreso y la reacción solo 
ofiece la dÍQtadur.i, olvidó que Miramon no tiene mas ley 
que.su capricho, y su ciega ambición, que la fuerza arma­
da esta corrompida y desmoralizada hasta un grado infi­
nito, olvidó que los llamado.? cuerpos'del Estado, aman el 
sueldo y Ja. tranquilidad, y reconocen como ley suprema el 
acaso y la luerza bruta, olvidó que el clero carece ya. de 
toda iiiíLencia, de todo prestigio, y se deja llevar por la 
corriente de ios acontecimientos. JJii/s cie^ia « /n,s. que 
gi-ae^e perdir. ¿>enióra^cis- vienios y reco¿'eis ientpesia-*-

Esta indiferencia, este abondono, esta apatía, esta fata^ ' 
lismo resignado, por llamarlo con su propio nombre, es 
obra del mismo partido conservador que no inspira ya es- ' 
peranzas, ni afecciones, que es una entidad estraña á la 
nación, que pesa sobre la opinion pública, y cuyas evolu­
ciones y cuyos cambios, nada, absolutamente nada impor­
tan al país.

¿Qué nos importa en efecto, qüe el corifeo del c'ero se 
llame Zuloaga, Márquez ó Miramon, si la facción eocra- 

1 ico-miliur no ha de dar nunca mas institución que la ar­
bitrariedad y la dictadura, si siempre ha do confiscar nues­
tras libertades todas, si hade empeñarse mi restaurar el 
fanatismo y la superstición, si ha de ser enemiga jurada 
de la inteligencia y de la virtud, si ha de arruinar con fas 
levas é impuestos la agricultura, la induslr a y el co­
mercio, si ha do robarnos para sus atrocidade» y sn.s es- 
travaganeias el fruto de nuestro trabajo; si en vez ue es­
cuelas, colegioí, caminos, canales, libertad ds comere o,

confesión, ni absolae'on, ni penitencial El clero que tan 
á menudo da pasaportes para el infierno á enantes saben 
que ni el fuero, ni la propiedad de bienes raíces son de 
der cho divino, abrió esta vez de par en par las puertas 
del cielo a lo.? rebeldes y á los perjuros.. . En la edad 
media predicaban algunos Pontífices la cruzada contra los 
principes que deíeridian sus derecho.? y concedían indul­
gencia plenaria á los que contra ellos' sé sublevaban.



pfl7 y órdcn, solo'lia, de Jarnos, esbirros, cnaaloós, sicario’, 
asesinos y cosas Je juego. , .. ?

TTe aquí lo que espliea la inJ’fereneia con que el. país 
enntiernpla las discordias que divided y siibJividcn a los 
hombres del retroceso. yXJemas bay otra razon; el pue­
blo ve ya Iriunfante el estandarte constitucional, sabe que 
pronto podrá gobernarse á si mismo, gozar de derechos y 
garantías, tener completa libertad, y garantías contra toda 
opresión, y por eso ve con frialdad las diseneiones de la‘ 
facción religiosa.

Miramon en vez Je devolver el poder, mandó aprehen­
der á Zuloaifa. Lagarde, el esbirro restaurado por el mis­
mo Zuloaga fiip el ejecutor de la orden. En la madruga­
da d'-l 1Û del coirientc, el Macabeo se llevó á Zuloaga al 
inlerior, dándole asiento en su mismo carruage, no permi­
tiéndole ni mudar de trage, y hac endólo blanco de sus 
bui'Ls y sus ironías soldadesca»! Hay algo in ligno y ba­
jo en este suceso que provoca á nausea.

Al país no se le ha dado ni la menor csjdlcacion Jn es- . 
tas graves ocur encias. ¿Qué importa esto al país? .¿.-Xqiin- 
(<ian acaso las cnadriilas de bandoleros cuando cambian 
de capílan? ■ ¿Han man fie.slo los malbecbore.s, euhndn.- n-’ 
tre ell- s el mas audaz se ileela.ra gefe de lá bat da.? ¿ V 
quií'n anunció Lozada que tomó el rnaudo de los a*estiiOá 
de Alica?

El país..... el país ......... ¿Qué tiene que ver el ¡-ais 
Con el partido conservador?............

Pero este fe’iz golpe de mano, «sta travesura, cQa -hs- 
zaña de camino real, lia tropezado sin embargo con mía 
dificultad ¡quién lo creyera! que viene del cuerpo d ploiiid- 
tico estranjero.

liemos dicho (¡ue los representantes de Las na,cionos 
amigas, foc-ibicron el decr. to cu que Zuloaga destii.uyó á 
Aliramon. La diplomacia que no ha .«^ido muy fuerte en 
cuettioTiés de Icgítiriiidad, creyó .sin eúrbargo, que era Je- 
inusiado pasar por el nuevo ^^¿¿fnzo c¿<; /¿echo establecido 
por Miramon en las postas de la d ligenc a y ha resuQto 
obtener la legitimidad de Zuloaga, gobernante de dj- 
recho.

Asi, pues, el Jia 11, unánimemente convienen loj rc- 
presentante.s de la Gran Bretaña, Francia, l’rnsia, Ecuador 
y Guatemala, que cesaban de n c nocer á Miramon como 
presidente sustituto, ,á Miramon, legalmente destituido 
Jior quien correnpondia; que recouóc an como presidente 
sustituto á Zuloaga, pero que no tendrán por válido nin­
gún decreto suyo mientras esté privado do su libertad, j'' 

i<iuo 83 quedan aquí solo para impartir protección á sus 
nacionales.

Queda la parte del país sojuzgada por los reaccionarios 
en completa acefalía. Los do.s presidentes se han aniqui­
lado mutuamente: el uno legalmente destituido, el ot o 
caut'vo, ninouno de ellos pupilo ejercer el poder. ¡Bonita 
situación! Si Miramon e*tá destituido, do quien son -mi­
nistros Mnñoz Ledo, Diaz, d'ovar y Corona.? ¿qué validez 
tienen stv netos? ¿quién tiene autoridad par.a cobrar las 
contribuciones v el préstamo forzo-o? ¿quién puede gravar 
ni país con nuevos contratos y nuevos negocios de agio? 
¿subsiste ó no el plan de 'Pacubaya? ¿Cual es la lej’ del 
país? ¿Hay un nuevo pl.m? ¿Basta que la regla de la aJ- 
iiiunstiaciou, la tenga iit pet/o el Macabeo? ¿Se legítima 
esto nuevo atentado con un prouunciamicnt > do la guar­
nición en contra de ZuL-aga y en favor de Miramon, co­
mo lo intenta el llamado ministerio.’ Responda quien 
juicda á estas pregunta.’; para nosotros la política conser­

vadora es un dédalo en que no hayamos el hilo de -V- 
riad na.

El cuerpo diplomático tiene razon en no encontrar en 
el campo rraccionario ni sombra de un gobierno (/e Jocfo^ 
con quien peder entenderle No sabemo.? que caractères, 
que circ-unstancias, que cuahd-rdes ccsigiiia un gobierno 
para reconocerlo como tal, una v z que hoy so aparta de 
los principios que antes dirigió y que se reducían á la 
fuerza bruta y .á la residencia cu la ciudad de México. 
Según esto, deberían reconocer á Lagarde ’i lo proclamaban 
presidente sus cue/ndos, ó á Magtlaleno si se introduce á 
la capital con su gavilla!

El.ciérpo diplomático parece arrepentido de bu ocnduc- 
ta anterior, y aleccionado por la esperiencia, parece volver 
sobre sus pasos. S¡ Miramon rompe sus títulos legales alzán­
dose contra Zuloaga ¿qué hiz i Cornoníort cuando se su­
blevó contra la const tucion que era fuente de su autoridad? 
¿qué hizo Zuloaga cuando p. cos dias despues modificó el 
plan de Tacubaya y dcrr.bó á Cornonfort? Si boy se guar- 
d 1 algún m rarmento á los títulos de la antor.dad de Zu­
loaga ¿porqué. íio so hizo otro tanto con las instituciones 
del paib, con el Congreso y la corte de justicia constitncio- 
ualtís, can el depositario legítimo del poder público? No 
lo .Habernos, no podremos < Sjilicnr esta contradicción; pero lo 
que hoy pasa, es la mas clocuci.te reprobación de lo que 
pasó en Enero de LSSó'eu las regí nes de la diplomacia.

No nos- sorprenden las mucha.? reclamaciones aenmu- 
ladas contra La reacción, ni 'os dcs s'res y triq días de que 
han sido víctimas lo» estranjeros. ni los términos de Lonl 
Russell en su iniciativa dé mediación, ni la protesta del 
capitán A'dham; ¡> fó e.s preciso que los gobierno,? estraii- 
ieros se persuadan, que t' dos los nía es que deploran no son 
mas que la consccuenc a lógic-i, precisa y natural del in- 
sensam reem» cimiento que ms r .* . re .entantes hicieron de- 
lu gavilla que sé apodero de! Palacio N.icionaL El órdeii. 
cnnstitucioiial ¿KÍ»tia en todo el pan?; «i Cornonfort desa- 
pareció de la ésecna, ®‘ poder ejecutivo so llenaba confor-- 
iiie á In eucc ■» oh est-abfeciJa en la ley fundamental, y cL 
hecho do la residenc a ño importaba legitimidad.

A lo menos en la série de revoluciones de que ha sido' 
teatro el niu..do entero, en nuestro siglo no ha sido es- 
t» la regla observada por La diplomacia. Príncipes des- 
tr-.'nxdo.’, qiie perd.an no solo su.s capitales, sino sus Esta­
do», todo» segman reconocidos como soberanos legítimos 
j)or los otros monarcas, durante htv guerras de la revolu­
tion francés a y del imperio. Lo.? embajadores ingleses no 
creyero’ti que José Bonaparte fuese rey legítimo de España 
con soki iv.sidir en .Madrid, y siguieron de.sempeñando sirs 
junciones cerca de .’as cortes y de la regencia. E.n 1813- 
el cuarpo diplomático, incluso el nunestro de México, sigue 
á Gaeta á Pin TX, y no reconoce á Mazzini como presi­
dente da la Kepúbl ca Romana, aunque ocupaba la ciudad 
eterna. En nuestro continente, cuando el ejército ame­
ricano ocupó la ciudad de México, todos los ministros re- 
conocieron al gobierno constitucional del presidente Je la 
suprema cort» que se estableció en Queretaro y no dieron 
á la república per conquistada, Pero si se hace diferen­
cias entre la guerra estranjera y guerra civil, recordare- 
ijioi todavía, que hace muy p mos años en la Nueva-Grana­
da el partido reaccionario se apoderó de la capital y crio un 
simuLicro de gobierno, y el cuerpo diplomático no dejó do 
reéonocer al gobierno legal, aunque se estableció fuera de 
Bügoá.

Obrando como se ha obrado aquí, nos enoerramos en 
un circulo vicioso. Es legitime dice el cueipo diplomáti­
co el gobierno que ocupa la capital. Soy guüierno legíti­
mo, ha dichc la reacción cu mil documentos oficiales, por­
que me reconnu^ el cuerpo diplomático.



Ni una, ni otra gon razones plausiblcs. Ln primera im- 
pinta admitir <^1 dcieelio de la fuerza j' ile la ea-ualidad. 
La segunda cHuivalo á una intervención de lus represen­
tantes estranjeros en los negocios de un país.

Y todo está en flagrante eonlradice'nn con la poKfiea 
que s guen hoy las naciones mas c vilizadas,.qne abando­
nando la vetusta quimera del derecho divino, no ven mas 
fuente de legitimidad que la voluntad del pueblo espie- 
sadíx por el sufragio universal.

Si en algo ha de tenerse la voluntad del pueblo,, si los 
mexicains hemos de tenerlos mismos derechos .que so re­
conocían en los habitantes de Toscana, Parma y Modena, do 
iSa.boya y de Nizza; si el principio de no intervención ha 
de- ser eierto eu America como en Europa, hay otros me­
dios de reconocer en México donde e^tá el gobierno le­
gítimo.

La constitución fué obra de la verdadera representación 
•tiacional, fué aceptada por el pueblo que conforme á elia, 
eligió los poderes generales de la Union, y los particula­
res de cada Estado, y despues del mot n de la eapiinl, ha 
seguido en todas partes deleniemlo sus insi tueionec. Aie.i- 
tr s hoy del plan de Tacubaya resu tan el ta^s y la m efa. 
na, la court tueiou y el gobierno de que el sc deriv.i, impe­
ra en los E tidos de Aguascaliente.s, Chihuahua, Uuraiiz', 
Miehoaean, Colima, Nuevo-Leon y Coahuda,. Soiiora, .s.na- 
ioa. Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Guerrero, \er.icr.iz, 
Chiapas, Zacatecas y Yucatan, y en una grau parie de. h s 
Estados de G uannj-uato. Méxi -o, Pueb'n, Oaxa -a, (L erc- 
taro y Jalisco, donde la reacción está reducida á las capi- 
t.il.es, solo enseñorea del terreno que pisa, y está so-'a- 
mente acampada sin gobernar en'ninguna parte. La fuer­
za de las cosas es superior á todo sofisma, el hecho vmee 
al mas sutil argumenj-o, si el gobierno constitucional no 
es gobierno por qué s? le diiigen reclamaciom .s? ci nio se 
reciben.de él los intereses y los d.videndos de la dipula 
inglesa y de las convenciones? cómo se mantienen .có­
nsules en todos los puntos que reconoeen su autoridad?

Cuando la Inglaterra y la Francia ami.stosamente acon­
sejan relormas civilizadoras á los países mas atra8.rdos en 
mslituciones políticas y sociales, cuando quieren que en 
Iboma se secularice Ja administración se de parte al pueblo 
en sus negocios, que cese la arbitrariedad, que haya justicia 
y cese la tiranía y se regularice el impuesto, cua ido nJan 
en Ñapóles por las mismas reformas, c.iando las aconsejan á 
la Austria misma, cuando llevan su influencia a imperio 
Otomano y á la China, para reclamar la libertad religiosa 
¿no incurre en la mas escandalosa inconsecuencia ampa­
rando y fomentando en México el advenimiento de la teo­
cracia, la resureccion de la barbarie, la confiscación de 
Jos derechos del pueblo, la opresión mas inaudita, la abo­
lición de toda garantía judicial, el préstamo forzoso y el 
impuesto convertidos en sistema de hacienda, y la intole­
ra nci.i religiosa? Y sin embargo - estos han apoyado en 
México, la libre Inglatera, la Francia heredera de los 
jiríncipes de 17ti9, y»^ no han estado solos en esta obra de 
iniquidad, parque en la diplomacia también y en las mas 
altas regiones se encuentran los carneros de Panurgo.

Tero en-fin, parece que e1 rapto de Zuloaga quita á la 
diplomacia la benda d,e los ojos, y le hace ver un poco 
caro.

Para nosotros la legitimidad no puede depender del cuer­
po diplomático, ni es el quien puede arrancar al país sus 
instituciones. Pero por ti.do esto sufre la República, por 
todo esto padecen los estranjerosí Es ya tiempo de que 
los gobiernos de Europa comprendan mejor sus intereses, 
y lo diremos también, su propio decoro, haciendose repre- 

genlnr mas dignamenJe. Noes'ésta la primera lección; 
el pateJlon francés ha ido aquí á arrastrarse af fango 
de un baño de caballo.^ en una riña emprendida con lépe­
ros por un rninistro de Luis Felipe; la Gran Bretaña ha 
sido engañada ]jor ministros que se conveitian en humil­
des servidorus del mas famoso contrabandista del Pací­
fico ...........

Tia reacción se encuentra sin su simulacro de gobierno, 
ha perdido ¡o que apellidaría su legitimidad, no tiene mas 
ley ni mas plan que el capricho de un hombre como Mi- 
ramon, Presinde de jugar á gobierno y una horda de lo- 
ragidüs es la que intenta esclavizar al país entero.

La nación puede hoy apreciar mas que nunca la apti­
tud, la capacidad, la inteligencia, la moralidad, la ciencia 
política del partido conservador, y conocer lo que puede 
esperar del ciero y de la parte del ejército filiada bajo las 
sotanas. La reacción se ha suicidado.

Futre tanto el partido, liberal firme en sus principios y 
eonviooiones, fuerte con el apoyo de la opinion, y con su 
respeto-á hi legalidad, constante en conquisiar la libertad 
y la r. forma, se acerca á un triunfo completo que asegura­
rán la paz y el órderiy Al pueblo toca entones consolidar 
BUS iii5titue¡one.i y afianzar sus derechos, de modo que no 
vuelvan a hollarlos los hombres como Comonfort, como 
Zuloaga y corno Mi ramón.

El rapto de la nueva Elena, es cuestión de familia en­
tre los t onservadores. puede tener alguno interés ])or 
el eneipo diplomático, para el pais es un hecho insignifi­
cante é indilereiite que no le enseña nada nuevo, que no 
’e sorprende, ípu' no cambia en lo mas mínimo la situa- 
I .011, pues sea quien fuere el caudillo de la facción, laEe- 
públiea luchará hasta conquistar el reinado de la paz y 
de la justb ia, de la libertad, del orden, del progreso y de 
la civilización.

1^¡¡A ÜLTI.MA HORAIÜ^J
1<A CASA DE JECKEK.

Báta .aliada y protectora del llamado gobier­
no de Miiamoii á pesar de los contratos que ha 
celebrado con e,>tos últimos para absorverse las 
rentas nacionales HA QUEBRADO.

La e.strella de Tos conservadores se va apa­
gando, pues diariamente va perdiendo terreno 
y protección.

AJÜSCÜ;~1860.
IMF. DE CAMPAÑA DE AURELIANO RIVERA.


